CAMBIOS BIOLÓGICOS EN EL PROCESO DE EVOLUCIÓN

BIPEDISMO
Es el primer carácter que apareció en el proceso de hominización por influencia del cambio climático, que pasa de ser de selva a sabana, había que caminar erguido para cruzar las altas hierbas y las zonas pantanosas. Esta forma de marcha implica grandes cambios en el esqueleto:

· Las extremidades inferiores se alargan y el pie se hace plantígrado (se apoya toda la planta). El dedo gordo se sitúa en el mismo plano que los otros cuatro dedos.

· Las extremidades superiores se acortan y quedan libres, con mayor sensibilidad lo que favorece la manipulación de objetos y desarrolla el pulgar oponible
· El cráneo se inserta por su base en la columna, la cual adquiere una forma de“S” para soportar el peso.

· La pelvis se acorta y se robustece, lo cual permite una mayor sujeción de los músculos glúteos, necesarios para caminar erguido.

· El canal del parto se curva y se estrecha

AUMENTO DEL TAMAÑO DEL CEREBRO Y APARICIÓN DE LA CORTEZA CEREBRAL
· Los homínidos tenían una capacidad craneal de 500 cm³ mientras que el de ahora es de 1500 cm³.

· Nuestro cerebro tiene corteza cerebral donde radican las funciones de la conciencia e inteligencia y la voluntad.
VISIÓN 

El humano hereda de los prosimios la visión estereoscópica y pancromática (la capacidad de ver una amplia tonalidad de los colores del espectro visible); los ojos en la parte delantera de la cabeza posibilitan la visión estereoscópica (en tres dimensiones), pero si esa característica surge en los prosimios como una adaptación para moverse mejor durante la noche o en ambientes umbríos como los de las junglas, en Homo sapiens tal función cobra otro valor; facilita la mirada a lo lejos, el otear horizontes, el poder observar el mundo, para así poder pensarlo y tratar de modificarlo. En este aspecto la visión es bastante más aguda en los humanos que en los otros primates y en los prosimios. 

DESARROLLO DE UNA ANATOMÍA QUE PERMITE EL LENGUAJE
Este nos permite trasmitir conocimientos y evolución cultural

· El desarrollo progresivo del área de Broca: es un área del cerebro relacionada con él habla que posibilitó el lenguaje
· La modificación en la posición de la laringe, la cual en el género Homo ocupó una posición más baja en el resto los primates.

EVOLUCIÓN HUMANA
El proceso de hominización puede verificarse en un conjunto de cambios físicos, que implican adaptaciones a nuevas condiciones de vida, junto a cambios sociales y mentales. La breve descripción de estos cambios no debe hacernos pensar en un proceso rápido o lineal, ya que se trata de un complejo conjunto de cambios genéticos o culturales, con frecuentes regresiones y sólo unos pocos avances pero de gran trascendencia. 
La adaptación a una posición erguida, el bipedismo, trajo como consecuencia un mayor uso de los brazos y el desarrollo de la relación ojo-mano, base de la fabricación y uso de instrumentos, teniendo en cuenta las posibilidades del pulgar oponible. 

Las mandíbulas se vieron así descargadas de parte de su trabajo; no fueron necesarios los fuertes huesos craneales donde se sostenían los músculos maseteros. Esto permitió el desarrollo craneal, especialmente en la zona parietal, donde se localizan las facultades verbales. 
La larga infancia de los homínidos facilitó la adquisición de conocimientos a la par que se producía la maduración mental. 

La posición cada vez más erguida que se detecta en la evolución de los homínidos permite, al mismo tiempo, mantener una mayor masa encefálica, y esto por una simple razón mecánica.
Las modificaciones en la forma de la pelvis son también fundamentales, y tienen importantes consecuencias en la gestación, según algunos autores, que consideran prematuro el nacimiento del ser humano en relación a otros primates (también el más traumático), lo que significa una infancia más larga y más posibilidades de aprendizaje. 

En la evolución del cerebro humano, la capacidad craneana aumento y a su vez el cerebro también se fue agrandando. Las partes de la corteza cerebral que se vinculan con la inteligencia y el pensamiento aumentaron más que otras. El cerebro es un órgano coordinador de infinitos mensajes interiores y exteriores. Las estructuras sociales complejas y determinados comportamientos culturales en nuestros antepasados fue lo que llevo a la rápida evolución del cerebro. 
La mano también sufrió cambios, adquiere mas movilidad y su pulgar se alarga y se vuelve más potente, es totalmente oponible además de permitir hacer un movimiento de pinza. Los dedos se alargan considerablemente y su pulpejo (carnosidad) se compone de terminaciones nerviosas y es asiento de varios receptores táctiles; esto le da a la mano la fuerza para manejar herramientas pesadas y la delicadeza que brinda al hombre la capacidad de expresarse artísticamente, de escribir y de tener un amplio lenguaje de gestos. 
La mano es una prolongación del cerebro y en un sentido contrario, gracias a la mano, el cerebro humano fue capaz de desarrollarse. La gran capacidad del cerebro humano ha sido capaz de desarrollar el uso de la mano. La importancia de las áreas motrices y sensoriales de la mano está demostrada por la amplia área que ocupa en la corteza cerebral. La interacción entre la mano y el cerebro fue determinante para la evolución del hombre. Las manos de otros primates, aun siendo prensiles, están adaptadas a una sola actividad, mientras que la mano del hombre está ajustada a múltiples actividades. A medida que fue evolucionando, el hombre aprendió a utilizar sus manos; el medio ambiente permitió la supervivencia de los individuos más aptos por medio de la selección natural. Gracias al cambio en la forma de huesos como la pelvis, el fémur y la columna vertebral, el hombre obtuvo una posición erecta. Estos cambios permiten soportar mejor el peso del cuerpo en posición vertical, sin la necesidad de apoyarse en los miembros anteriores
Pero… que nos hace humanos? ¿Sólo los cambios biológicos?

Los humanos tenemos unos rasgos distintivos: el bipedismo, manos con pulgar opuesto, una visión mejorada para terrenos abiertos, etc; Pero todas estas características son anteriores al ser humano, son el sustrato biológico sobre el que se sustentan las adquisiciones específicamente humanas, las culturales: la producción de herramientas, el control del fuego, el lenguaje, el arte, la religión, etc.
Somos organismos biológicos, como el resto de animales, pero tenemos una inteligencia operativa desarrollada, lo que nos permite fabricar herramientas, y entender que tenemos un tiempo de vida y un lugar; tenemos una inteligencia que nos permite preguntarnos por nuestros orígenes, somos conscientes de que vivimos y de que morimos.

Lo que nos hizo humanos fue la tecnología, la capacidad de fabricar herramientas. Los humanos no solo nos sometemos a la selección natural, también nos sometemos a la selección tecnológica.

Precisamente la fabricación de herramientas es lo que provocó este desarrollo. 

Es un proceso de retroalimentación positiva. La creación de herramientas provoca un desarrollo cerebral, y este desarrollo provoca la creación de unas herramientas mejores, las cuales provocan un nuevo desarrollo... y así consecutivamente.

Los homínidos que alcanzan una tecnología superior van evolucionando, y los menos desarrollados se van extinguiendo. Esto es la selección tecnológica.
En esta retroalimentación positiva actúa tanto en los cambios biológicos como en la cultura y el medio ambiente. No es que una sustento a la otra, sino ambas fueron necesarias para el desarrollo de cada una. El hecho de que los homínidos comenzaran a calentar sus cuerpos con el calor del fuego, se tradujo en la evolución biológica en una pérdida del pelaje que caracterizaba a los hombres primitivos. A su vez la pérdida de pelo hizo que el hombre primitivo debería abrigarse con ropa para no pasar frío. 
Los cambios biológicos permitieron la cultura y la cultura favoreció cambios bilógicos.
Las adaptaciones fisiológicas que hicieron de los seres humanos animales más flexibles que otros primates, permitieron el desarrollo de una amplia variedad de capacidades y una versatilidad en el comportamiento que no tiene comparación en el resto del mundo animal. El gran tamaño del cerebro, su complejidad y maduración lenta, junto con el desarrollo neurológico a lo largo de los doce primeros años de vida, proporcionó la base para que el comportamiento estereotipado e instintivo pudiera ser modificado a través del aprendizaje. Los cambios en el medio se afrontaron mediante ajustes rápidos y no a través de una selección genética lenta, con lo que la supervivencia se hizo posible en condiciones extremas y en una amplia variedad de hábitats sin necesidad de una diferenciación adicional de la especie; sin embargo, cada recién nacido, que nace con pocos rasgos innatos y con una gran potencialidad de desarrollo del comportamiento, debe tener un proceso de aprendizaje para alcanzar su desarrollo completo como ser humano.
CULTURA
La especie humana es la única que posee un espacio que conocemos con el nombre de cultura. 
Se entiende por cultura la capacidad de planificar y de desarrollar pensamientos conscientes, la transmisión de las técnicas y del sistema de relaciones sociales de una generación a otra, y por último, la capacidad de modificar el medio ambiente. Los modelos de comportamiento integrados requeridos para la planificación y creación de herramientas se desarrollaron hace al menos 2,5 millones de años; además, también pudo haber existido en esa época alguna forma de código avanzado para la comunicación verbal. Las organización de cacerías, la utilización del fuego, el uso de ropa y los entierros con un cierto carácter ritual, estaban ya bien establecidos hace 350.000 años. Hay evidencias que datan desde hace 30.000 o 40.000 años algunos rituales religiosos, registros sistemáticos de datos y la existencia de un lenguaje avanzado y unas ciertas normas necesarias para la organización social. A partir de entonces, el género Homo comenzó a conformarse en el actual Homo sapiens
"Una vez concluido el proceso de hominización, es decir, constituido el género homo como entidad biológica madura, se inició inmediatamente una actividad que carecía de precedentes en la historia de la vida; a saber: la actividad cultural, la invención de una nueva manera de existir que iba a separar definitivamente al hombre de todas las demás especies y a convertirle, en efecto, en "rey de la creación". Esta actividad específicamente humana, en cuya virtud nos hemos convertido en lo que somos hoy, comenzó siendo muy rudimentaria, apenas distinguible de la actividad adaptativa de los animales superiores. Las diferencias, aparentemente pequeñas en un principio, resultaron, sin embargo, lo suficientemente importantes para producir con el tiempo dos modos de vida tan distintos como el del hombre y del resto de los animales. 

En un principio, la actividad instrumental del hombre fue muy elemental y funcionó al servicio de fines biológicos muy elementales -alimentación, defensa, alojamiento-, pero se diferenció de la de los simios más cercanos en que éstos, capaces, por supuesto, de arrojar piedras, de utilizar un palo como bastón o de convertir una rama en instrumento para robar miel de una colmena, jamás llegaron a trascender los límites de esta actividad instrumental de primer orden. [...] 

El paso siguiente, probablemente unido al desarrollo del lenguaje, consistió en ampliar los fines biológicos, de pura supervivencia, con valores religiosos y artísticos totalmente desconocidos en el mundo animal. El ser humano comenzó a enterrar a sus muertos de acuerdo con normas inventadas por él mismo, empezó a construir adornos para su cuerpo y a decorar sus cuevas con pinturas y símbolos. La humanización había comenzado." 
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